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PRECIO FIJO 
Se anuncia a l público que desde m a ñ a n a lunes se hacen 
grandes rebajas de precios en toda clase de tejidos. 
En el mismo día, establece esta casa por primera vez el 
P R E C I O FiJO. Entiéndase bien: Precio seriamente FIJO. 
M á s barato que en ningún otro sitio. Abstenerse dé com-
prar sin visitad e informarse de los nuevos precios. 
Establecimiento de Tejidos de ITlanuel León VFNTK il 
C A L L E TRINIDAD D E HOJAS '(ANTES LITCENA) i L l l l n L } flli 
téase con interés 
El conllicio del pan, se avecina 
Temores justificados. Hay que evitar el hambre. 
Los diferentes escritos que sucesiva-
mente han venido apareciendo en este 
semanario, con el exclusivo objeto de 
llamar la atención del público y autori-
dades sobre problema de tan capital 
importancia como el de los trigos y 
harinas para el abasto de la ciudad; a 
juzgar por los hechos han caido' en uná 
lamentable indiferencia, que nos llevará 
seguramente, a sufrir en días no lejanos, 
sucesos luctuosos a que el hambre da 
lugar, cuando medidas previsoras no 
evitan a tiempo las causas originarias de 
esas conmociones populares. 
Cierto, que en el Ayuntamiento obran 
declaraciones juradas de las existen-
cias de trigo que poseían los labradores 
de nuestro término a raíz de la recolec-
ción; que muchas de esas existencias 
han sido vendidas a tahoneros de la 
localidad, para su transformación en 
pan; que en la ribera, funcionan dos 
fábricas de harinas que compradas tie-
nen grandes partidas de trigo para la 
molturación, tanto en el té rmino como 
fuera de él. 
Pero a nuestra redacción llegan tam-
bién noticias de que .se han vendido 
grandes cantidades de trigo, sin que en 
las relaciones juradas aparezca la baja, 
y por lo tanto, ( oficialmente, aparecen 
existencias que en realidad no están en 
los graneros; nos dicen, que de las fábri-
cas de la ribera, salen a lomo gandes 
cantidades de harina, para distintos 
puntos de la provincia, en especial para 
los pueblos de la costa, sin que de esas 
salidas se tenga conocimiento oficial; el 
conflicto de las harinas en la capital, 
or iginó una gran merma en nuestras 
existencias, ya en salidas de harina, ya 
en el pan que a Málaga fué en aquellos 
días; y todo hace presumir, que el con-
flicto se agiganta a medida que se apro-
xima la fecha en que ha de plantearse. 
Con motivo de la actual huelga de 
panaderos, y en nuestra labor informa-
tiva cerca de elementos que en la elabo-
ración del pan intervienen, hemos saca-
do la impresión, de que la subida del 
pan será un hecho muy pronto, debido 
a que los tahoneros[encuentran grandes 
dificultades para abastecerse d é trigo, y 
que el precio de éste, aumenta cada día, 
de una manera alarmante; y por último, 
que o pagaremos el pan a precios fabu-
losos, o no tendremos el preciado y ne-
cesario alimento, ya que habiendo salido 
nuestros trigos fuera del término, ten-
dremos que pagárselos mañana a otros 
pueblos, a un precio mucho mayor de 
aquel en que cedimos los nuestros. 
Se impone pues, una activa eficaz y 
severa revisión, de esas existencias que 
aparecen en las relaciones juradas que 
en el Ayuntamiento constan, con la 
natural comprobac ión de las bajas 
declafadas, al objeto de saber al detalle 
la existencia verdad de trigo y harinas 
con que contamos; procediendo a la 
incautación de las existencias, si como 
suponemos, éstas no fueran suficientes 
para el abasto del pueblo hasta la p ró-
xima cosecha, y autorizando la libre 
salida del sobrante, si lo hubiere. 
El deseo que nos anima de no ver al 
pueblo an tequérano sometido a los 
rigores del hambre y del agiotage que 
con él habrían de realizar gentes sin 
conciencia, que del hambre de los pue-
blos viven y medran, nos mueve de 
nuevo a insistir en los constantes y 
numerosos requerimientos que desde 
estas columnas venimos haciendo, para 
que las autoridades y Junta local de 
subsistencias, procuren resolver pronto 
y eficazmente el problema del abasteci-
miento de Antequera, en forma que no 
se repitan en nuestra ciudad, los ver-
gonzosos espectáculos de otros pueblos. 
Sería de un efecto moral grandís imo, 
ver al pueblo an tequérano sufriendo 
los rigores del hambre o pagando el 
pan a precios elevadísimos, por no 
haber tomado a tiempo las medidas 
que el asunto reclama; qne, si bien son 
molestas y violentas, a veces evitan con-
flictos de mayor importancia y transcen-
dencia para el sosiego de la ciudad, 
¡Quiera Dios que por esta vez seamos 
oídos y que se dé al pueblo la sensa-
ción, de que en Antequera no faltará el 
pan, ni subirá el precio del mismo! 
Por senderos de 
perdición 
Demostré en mí anterior artículo que 
se había sufrido un grave error ai atacar 
la carestía de la vida mediante el au-
mento en el precio de remuneración del 
trabajo. Hice ver que nos habíamos en-
cerrado en un circulo vicioso, en que a 
cada aumento en los salarios se deter-
mina un nuevo encarecimiento de la 
vida, y que de persistir en esa linea de 
conducta iríamos directamente a la ca-
tástrofe, que ya se ve bastante cerca 
Hoy mepropongo demostrar que toda-
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via caben remedios, y que precisamente 
ton las sociedades obreras las que más 
pueden contribuir a que se pongan en 
práctica. 
Las soluciones que voy a proponer 
me las hn sugerido la linea de conducta 
que vienen siguiendo desde que conclu-
yó la guerra los obreros de un pueblo 
que no por vencido, ha dejado de ser 
admirable, sino que por el contrario, 
pone en su desgracia una mayor de-
mostración de su magnifica organiza-
ción, de su insuperable patriotismo: el 
remedio, como ya apuntaba en mi artí-
culo precedente, consiste en aumentar 
la producción, y en conseguir su abara-
tamiento. 
Esto, se dita, es cesa de los patronos 
principalmente. Yo voy a demostrar que 
se puede lograr, pese a los patronos, 
que soif las sociedades obreras quienes 
pueden y deben imponerlo. 
Para ello es necesario modificar los 
términos en que se vienen haciendo los 
contratos de trabajo. Al modificarlos, en 
lugar de pedir mayor salario, hay que 
ofrecer mayor rendimiento, a base de 
los jornales actuales: pero imponiendo 
como condición indispensable la reduc-
ción en los precios de los productos o 
de las manufacturas. Y para que esos 
contratos sean puntualmente cumplidos 
se debe nombrar una Junta compuesta 
por patronos y obretos, por productores 
y consumidores. Junta que estará facul-
tada para imponer fuertes multas a los 
productores o patronos que vendan a 
precios superiores a los estipulados, y 
que castigará a los obreros que falten a 
sus compromisos pr ivándoles de traba-
jo en un periodo de tiempo, mayor o 
menor, según la importancia de la i n -
fracción. El importe de las multas de-
berá destinarse al abaratamiento de de-
lerminados aiticulos depiimera necesi-
dad, cuyo coste no se pueda reducir, ya 
por ser de origen extrangero, ya por la 
carestía de los transpoi tes, o por cual-
quiera otra causa. Y para hacer más 
comprensible esta idea, para poner de 
relieve que es perfectamente realizable, 
voy a aplicarla a casos prácticos y pues-
to que en Antequera es el problema del 
pan el de mayor actualidad, voy a refe-
rirme a éste en primer térmimo. 
El obrero panadero, tiene derecho a 
no trabajar más de ocho horas; gana en 
la actualidad un jornal mínimo, (si no 
estoy mal informado,) de cuatro pesetas 
o cuatro pesetas y media. Durante las 
ocho hoias la cuadrilla produce, según 
creo, ocho masas. Supongamos que con 
tales bases, el costo de mano de obra 
por kilógramos de pan, sea de cinco 
céntimos de peseta. Como el jornal no 
es suficiente para vivir, en el nuevo 
contrato de trabajo se le ha de garanti-
zar a cada obrero un jornal mínimo de 
beis pesetas, pero en lugar de elaborar 
el número de kilógramos de pan que 
hace actualmente, va a elaborar los k i lo-
gramos necesarios para que en lugar de 
tesultar a cinco céntimos, resulte a dos. 
Ya se ha obtenido una reducción de 
hes céntimos, merced a la cual, en vez 
de vender el pan a sesenta céntimos, se 
I N E D I T A S 
MELANCOLÍA 
Por la ár ida senda de mi vida, 
voy caminando triste, siempre triste; 
¿hal lará mi tristeza lenitivo? 
¿será incurable el mal que en mi alma 
(existe? 
La tristeza en mi sé rno se mitiga... 
Monótona mi vida transcurriendo, 
¿en su desierto encont rará un oasis¿ 
o en marcha insulsa seguirá viviendo? 
¿Pronto desechará la que hasta ahora 
tan monótona y lenta fué vivida?; 
¿encontrarán mis ojos otros ojos 
que tornen en feliz m i triste vida? 
¡Destáquese una estrella bajo el cielo 
blanquecino del p á r a m o sin f in 
y guíe mis pasos hacia el verde oasis 
do la dicha se encuentre sin confín! 
¡ Y una aurora de luz radiante brille 
que a la estrella transforme en querubín! 
J. M . B. 
Id casa León 
obligaría a los patronos a venderlo a 
cincuenta y siete. 
Como el precio del pan está en rela-
ción directa con el tiigo, el bracero ag i -
coia, renunciando a la jornada de tra-
bajo que en la actualidad tiene asig-
nada, estipularía un nuevo convenio 
con los agricultores, en los cuales se 
aumeutai ía la jornada de trabajo en un 
tercio de la que rige actualmente, y se 
obligaría a los agricultores a que en l u -
gar de vender el trigo, como actualmen-
te, a cincuenta y siete pesetas los cien 
kilos, hicieran en el que fuera necesario 
para el consumo de Antequera, una baja 
proporcional al beneficio que obtuvie-
ran con el aumento de la jornada de 
trabajo, y a fin de evitar que el trigo se 
vendiese para fuera, se obligaría a cada 
agricultor a constituir un depósi to en la 
recolección de la cantidad que propor-
cionalmente le correspondiera para el 
abastecimiento del término. Ya así el 
trigo podría venderse ocho o nueve pe-
setas más barato que se vende en la 
actualidad, y se lograría una baja equi-
valente en el precio del pan. Otro tanto 
ocurriría en el aceite, los garbanzos y 
cuantos artículos de primera necesidad 
produce la agricultura. 
Apliquemos este mismo sistema a to-
das las manifestaciones del trabajo y 
habremos conseguido en gran parte el 
abaratamiento de la vida en la pobla-
ción. 
Por lo que respecta a los artículos 
que no se producen en Antequera, hay 
también eficaces medios de abaratarlos, 
pero como para ocuparse hoy de ellos 
tendría que hacer este artículo demasia-
do extenso, me ocuparé de ellos en el 
p róx imo. 
JOSÉ DE ESPAÑA. 
msiyrienDO 
Para los olivareros 
anteq aéranos. 
Es un secreto a voces, conocido por 
todo el mundo, que la mayor parte de 
ios cuarenta y cinco millones de kilos 
de aceite, depositados o que debieron 
serlo, para el consumo interior, a precio 
de tasa, se han evaporado de su verda-
dero destino; que al pueblo consumidor, 
no han llegado los beneficios de la tasa 
del acf ite;que los productores no se han 
beneficiado tampoco en ello; que el des-
concierto sólo ha servido para aumentar 
los ya enormes negocios realizados por 
una serie de concesionarios oficiales de 
depós i tos de aceites, de grandes co-
merciantes y especuladores del precia-
do producto. 
Han sido tan públicos los escánda los 
y abusos cometidos que no hubiera sido 
difícil, que oficialmente se hubiera averi-
guado la verdad; sin embargo de lo 
cual, esa verdad oficial sólo nos dice 
que los 45 millones de kilos de aceite 
reservados al consumo nacional, no han 
sido suficientes a tal fin. originando las 
últimas disposiciones ministeriales, en-
caminadas a evitaren parte Vas filtracio-
nes de esos aceites destinados al consu-
mo interior al precio de lasa,y seña lando 
en un 100 por 100, el aceite destinado 
a esos depósi tos de aquel que ha de ser 
txi)oriado. 
Con motivo de és tos abusos, se ha 
llegado a decir y aconsejar, que el Esta-
do se ocupe del monopolio del aceite, 
encargándose del-abastecimiento nacio-
nal al precio de tasa, y de la exportación 
del sobrante, así como a otra porción 
de soluciones tan peregrinas como la 
anterior; pero lo cierto es, que hasta la 
presente, solo resultan beneficiados, los 
que quizás muchos de ellos no sepan 
siquiera, lo que es un ol ivo. 
Precisa pues, que los olivareros ante-
queranos, se apresten a la lucha que se 
avecina, entre productores y especula-
dores del producto, y que a nuestro 
juicio no tiene otra solución, que cons-
tituir un sindicato de productores, que 
sea el que se encargue de la exporta-
ción, prescindiendo por completo de 
toda clase de intermediarios, que viven 
y medran, a costa del p oductor y del 
consumidor. 
Lo contrario, es arrojar a la calle, 
llevar a otras cajas, una infinidad de pe-
setas, que deben quedar en Antequera; 
es no mirar por la riqueza olivarera l o -
cal, prescindiendo de beneficios que al 
olivarero pertenecen; es renunciar a un 
margen lícito y natural de ganancias, en 
perjuicio de los propios in'ereses, y has-
ta con daño dé la población obrera an-
tequerana; y todo, por esa apatía que es 
tan propia del suelo patrio, y que aquí 
parece aumentar de día en día, adqui-
riendo carta de naturaleza. 
Asunto es este, que no merece el co-
tidiano desprecio, con que se miran 
todas las iniciativas, el ordinario enco-
gimiento de hombros con que se con-
testa a todo lo que supone algún traba-
jo, alguna preocupación; ya que es sui-
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cida ese abandono de los profiios inte-
reses, que son ios de toda la ciudad. 
Urge pues, el remedio, para que la 
cosecha actual rinda el beneficio que 
debe rendir, y si el remedio viene tarde 
o no llega, será únicamente en beneficio 
de los grandes especuladores de aceite, 
y con grave ddñ') para el producto y 
para consumidor. 
ZEDA 
ñl bondadoso pueblo 
de flntequera 
El soldado Manuel G ó m e z López, 
del Regimiento de Infantería número 60 
del segundo Batallón y de la cuarta 
Compañ ía de guarnición en Africa, nos 
dirige una carta que dice lo siguiente: 
* Después de enviarle un tierno salu-
do, les digo a mis queridos paisanos que 
mi gusto sería el poderle expresar la 
verdadera emoción recibida al serme 
entregado el regalo y a! mismo tiempo 
el poderle dar las gracias verbalmente 
para que pudiérais apreciar mi alegría y 
entusiasmo que sentí al ver que los hijos 
de mi honroso pueblo se acordaron de 
este soldado que por su suerte le tocó 
el venir a defender a mi digna bandera 
a este país, pues lo mismo que la defien-
do a ella, defenderé toda mi vida al glo-
rioso pueblo de Antequera, que después 
de mis padres y hermanos él es mi ver-
dadera honra. 
Así que, queridos paisanos, reciban 
ustedes millones de gracias por su ob-
sequio y por tan bondadosa favor que 
jamás olvidaré. ¡Viva Antequera!» 
En idénticos términos, demostrando 
el mismo agradecimiento, nos escriben 
los soldados Francisco García y José 
Hidalgo, pertenecientes a la Aeronáutica 
militar de Zeluán; el artillero de Ceuta, 
Francisco Luque; el de Tetuán, Miguel 
Vázquez Ruiz; Antonio Vega del regi-
miento de San Fernando, n ú m . 11; Juan 
Cruz y Domingo Pérez, del de Ceuta, 
n ú m e r o 60; Manuel Gut iérrez y Juan 
Artacho, de la sección de ametralladoras 
del mismo regimiento; y Juan López 
Muñoz, del de Cazadores de Tardix. 
ANTEQUERA Y SUS HIJOS 
Para los soldados 
antequeranos 
Antequera ha tenido un noble rasgo 
que corresponde a la proverbial hidal-
guía de sus sentimientos. 
No ha olvidado, en estos días en que 
con mayor intensidad se sienten los afec-
tos familiares, a aquellos de sus hijos 
que figuran en las filas del ejército de 
guarnición en Africa, y por suscripción 
popular les ha enviado regalos que ha-
blan a aquellos soldados de todos los 
cariños de la tierra. 
No hay para qué decir la alegría con 
que los muchachos antequeranos habrán 
recibido este obsequio, que lleva a su 
espíritu consuelos que la distancia hace 
ver siempre muy lejanos. 
Es un ejemplo de amor a los suyos 
el que ha dado Antequera, digno de ser 
imitado, porque con ello ha hecho más 
fuertes, irrompibles, los lazos de carino 
entre la noble ciudad y aquellos de sus 
hijos a quienes el deber llevó a ingratas 
tierras. 
Nos complace extraordinariamente 
tener ocasión de dar publicidad a este 
hecho, que tanto enaltece al vecindario 
de Antequera. 
(De la «Correspondencia de España)». 
* 
Agradecemos mucho al importante 
rotativo madrileño que se haya ocupa-
do en sus columnas con ese y otros 
sueltos del homenaje al soldado ante-
querano en Africa, y damos las gracias 
a los demás colegas de la corte y de 
nuestra capital que de la iniciativa de 
EL SOL DE ANTEQUERA han dado cuen-
ta, estimando muy especialmente las 
frases que nuestros distinguidos com-
pañeros , los directores de «Heraldo de 
Melilla» y «Pro-Patria» de la misma 
ciudad, nos dirigen, y a cuyas deferen-
cias correspondemos gustosos, estable-
ciendo el cambio de publicaciones. 
DEL M O M E N T O 
\ñ\ío, fratricidas!... 
Unos locos, alucinados por falsos 
ideales, instigados por caminales v i v i -
dores del rio revuelto, han realizado un 
hecho execrable, han cometido dos ase-
sinatos viles y han inienfado hundir en 
el caos más espantoso a España. 
La semilla anárquica, terrorista, infa-
me, que no va buscando un ideal puro, 
hermoso, de fraternidad, ni de reivindi-
cación, que atenta contra todo lo noble 
y todo lo humano, y causa más daño al 
elemento en quien se ha escudado, so-
juzgándolo por el miedo, que los natu-
rales enemigos de éste, intenta destruir-
lo todo, aniquilarlo todo, asolar y matar, 
para sobre los eriales desolados erigir 
su reino de tiranía, más cruel que la 
misma muerte; para, dominado cuanto 
subsista, imponer por el terror su man-
dato, esa horda homicida, que realiza 
cr ímenes y se libra de la cárcel por la 
coacción y la amenaza. 
La ley es dura, pero es ley, y esos 
vesánicos o inconscientes cayeron bajo 
la pena, pagaron con sus vidas el frus-
trado intento y sus crímenes, sin que un 
acto de misericordia fuera posible para 
salvarles: que el escarmiento es necesa-
rio para atajar esos males. ¡Ojalá que la 
sangre de las víctimas de esa malhadada 
hazaña, sirva para evitar a tiempo la ca-
tástrofe! 
¡Nosotros ofrendamos una corona de 
siemprevivas a los mártires del deber, 
y también elevamos una plegaria por el 
perdón de sus alucinados inmoladores! 
¡Que los culpables verdaderos tengan 
sobre sus conciencias eternamente el 
peso de su infamia! 
JOSÉ MUÑOZ BURGOS. 
r ^ p ^ casa leúh 
Senderos extraviados 
Las peticiones deben ser justas, 
pues siendo justas , necesariamente 
se atienden. 
L a concordia se ob t iene , no 
perjudicando, sino armoni -
zando los intereses. 
Sigue en pie la huelga de panaderos. 
Después de diez días de declarada ésta, 
el asunto continúa, sin que se vea cuál 
solución será la que lo resuelva. 
Nosotros, que siempre hemos demos-
trado nuestro entusiasmo, nuestra iden-
tificación con las reivindicaciones jus-
tas del proletariado, que en todas las 
ocasiones precedentes hemos abogado 
por que se le conceda el m á x i m o de 
sus peticiones, siempre que éstas estu-
vieren basadas en verdaderas necesida-
des, deseamos que en la ocasión pre-
sente, dando lo hecho por hecho, sin 
que se mezclen en la cuestión rencillas 
añejas, consigan los obreros panaderos 
todo lo que sea dable, vuelvan a sus 
puestos todos los que los abandonaron 
y los que se hallaban faltos de trabajo, 
y que desaparezca la desarmonía crea-
da, en bien de ellos y de la ciudad. 
Es cierto, que el obrero panadero 
pasó su vida haciendo un trabajo inhu-
mano, de esclavo más que de hombre; 
uno de los más duros y de los que por 
más horas encadenaban al trabajador, 
restándole, al par que la distracción 
para el espíritu, las energías y la vida. 
Mas ello era la herencia de ios siglos, 
que poco a poco, en sucesivas victorias 
va des ter rándose , suavizando la cruel-
dad de esa misión penosa del hombre, 
que eternamente tiene que cumplir 
pues ella le distingue de los séres irra-
cionales. 
Cuanto tienda a mejorar la sitrración 
del obrero, es bueno y es justo; pero 
es preciso también que no haya tergi-
versaciones ni involucraciones^ que no 
se exceda el límite, y el límite es, que 
el relativo bien de unos, no sea un per-
juicio evidente para todos. Cada oficio 
tiene sus exigencias, y no todos pue-
den sujetarse a una jornada uniforme. 
La elaboración del pan, exige esperar 
a que la masa esté en condiciones para 
entrar en el horno, pues las variaciones 
atmosféricas influyen notoriamente en 
ella; y no hacerlo así, esto es, verificar, 
necesariamente, en una hora dada, la 
cocción, esté la masa en fermenta-
ción acética, o haya llegado ya a la pú-
trida, es ir contra la salud de todo el 
vecindario. 
Otra cosa, que va contra el gusto del 
consumidor, es que falte el pan tierno 
por la mañana. Todo el que tiene que 
salir para su faena, l levándose la co-
mida, es lógico que desee el pan recién 
cocido, para que sea fácilmente comes-
tible cuando vaya a consumirlo, no que 
esté elaborado del din aníerior. Es cap-
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E 9 estos tienrppos de carest ía le in-
teresa al publico grandemente cono-
ceí lo barato que v é n d e l a 
B e r d ú n 
Comprobar precios antes de comprar géneros 
cioso rebatir este natural deseo, dicien-
do que sólo se da gusto con ello a a l -
gunos señores que quieren encontrarse el 
pan tiernecito cuando se levantan, pues 
precisamente sólo és tos son los que hoy 
asi lo comen, ya que generalmente a l -
muerzan a medio día. Y no es preciso 
citar oficios que obligan a trabajar en 
lás altas horas de la noc he. 
Búsquese en buena hora, que el que 
realice el trabajo nocturno tenga una 
tarea más corta o que gane más, pero 
no se suprima en Antequera una con-
veniencia que en todas partes se dis-
fruta. 
Por consiguiente, debe estudiarse un 
plan de trabajo que permita elaborar el 
pan en condiciones digestivas y que no 
falte a las horas en que necesita abas-
tecerse la población rural, los que tie-
nen que llevarse sus comidas al campo, 
donde trabajan, y tos que toman un 
desayuno que en las primeras horas de 
su labor les sostenga. 
El pan de Antequera fué en tiempos 
de una calidad superior, y era apreciado 
gustosamente por cuantos forasteros lo 
consumían; nosotros sabemos, de fami-
lia que durante vatios años convivió 
en ésta, que estimaba como un rtgalo 
especialisimo, más que cualquier otra 
co>a, cuando sus amistades les envia-
ban pan de Antequera. Pues bien, el 
pan que se consumía, desde que la si-
tuación creada con motivu de la reduc-
ción de la jornada, trajo el desorden en 
su elaboración tradicional, estaba en 
condiciones muy contrarias a las que 
prescribe la higiene. Los obreros dicen 
que ésto se debe a la poca molturación 
de las harinas, a la mezcla con otros 
tesiduos del Hgo y a la exigencia del 
patrón, por conseguir tuviera su peso 
cabal, no precisamente por estar com-
pleto en masa. Los patronos lo achacan 
a la precipitación con que los obreros 
hacen su trabajo. Será una cosa y otra, 
pon iéndonos en el justo medio. Lo cier-
to es que el pan ha estado en deplora-
bles condiciones en estos últimos tiem-
pos, hasta que se inició la huelga. Des-
pués, no vamos a decir, ni con mucho, 
que ahora se ha mejorado: ha habido 
días y tahonas, que han despachado un 
pan pésimo, pues no otra cosa podía 
constguiise en la anormalidad; pero ya 
se va apreciando una mejóiía en la 
calidad, y es lo cierto—y e.-to deben 
tenerlo muy en cuenta los que han dado 
un paso en falso,—que el público no 
n ó t a l a continuación dé la huelga, lo 
cual, en sí, dice mucho. 
En cuanto al aumento en los jornales, 
ya en muchas ocasiones hemos expte-
sado nuestra opinión de que no es el 
medio de mej<irar la vida, actualmeiMe, 
pedir auir.enio, y disminuir el trabajo, 
pues a esta anomalía se debe que con-
tinúe el desequilibiio universal que pa-
decemos. D be ganarse en relación con 
lo que produzca la industria eu que se 
trabaja. Los obreros de tahonas han es-
tado ganando jornales idénticos o su-
peiiores a los de los demás trabajado-
res. Subir dos pesetas por c a b e z h a -
ciendo que el mínimo sea de dLciiiucve 
reales, o lo que es igual, que un mu-
chacho aprendiz gane más que un cul-
tivador de la tierra y que un niaestro 
de escuela, (el primero pasa hoias y 
horas en ruda faena, y el segundo se 
devanó los sesos para estudiar su ca-
ñe ra ) , es tirar a rajatabla al negocio ta-
honero. Se comprende peticiones tan 
elevadas, en empresas lucrativas, pero 
la del pan no la creemos de mucho 
rendimiento. Eso, los obreros que sepan 
recapacitar, deben saberlo. Y sí de las 
utilidades del patrón no pueden salir 
tales sueldos, necesariamente habrían 
de cargarse a los consumidores. 
Por eso decimos que los obreros, en 
general, deben estudiar, sus peticiones 
antes de exponerlas, para que éstas no 
sean descabelladas, y poniéndose en 
razón lo conseguirán todo. No es el 
MOTORES ELECTRICOS 
Reparación de los averiados y quemados. Transforma-
ción de los mismos, y arreglo de toda dase de aparatos 
eléctricos. 
Instalación de pararrayos, teléfonos, etc. 
Suministro de maquinaria y accesorios de las mejores 
marcas. 
La mayor eficacia y economía. 
Gaspar Torres del Pozo ® Ma5cruelo$, 11 (Relojería) 
método que actualmenie emplea el sin-
dicalismo, el más a propósito, ni el que 
favorece a la realización de los ideales 
obreros. 
Y en el caso de los panaderos, deben 
tener en cuenta que sus patronos, casi 
todos son obreros como ellos; es decir, 
que no es precisamente esa clase de 
bmgueses a la cual ha de estírpar el 
trabajador, pues el pequeño agenciador, 
ha s-aüdo del elemento proletario, es 
un espíritu emprendedor y laborioso, 
y el mejuiamiento social que han con-
seguiao es el premio de los obreros i n -
teligentes. ¡A menos que se busque la 
nivelación social, poniendo por tipo 
único al de más baja intelectualidad y 
al más ignorante! 
Es preciso que depongan sus intran-
sigencias, unos y otros; y que vuelvan 
a i,us puestos los obreros, dispuestos a 
cumplir fielmente y a conciencia su mi -
sión; que no sean ellos los que ocasio-
nen perjuicios a los consumidores, sino, 
antes al contrario, los que fiscalicen la 
elaboración, pues en sus manos está, 
negándose a lus abusos que se intente 
cometer. 
Así se hará .cimpáfica su causa y se 
at ae ián la benevolencia y el aplauso 
de lá opinión; de esa fueiza moral, con-
tra ia que han estado en esta huelga. 
El obsequio a los 
soldados 
Hemos remitido al Ecxmo. Sr. Co-
mandante General de Ceuta, ocho caji-
tas para otros tantos soldados que no 
habían recibido el obsequio. Estos sol-
dados no han obtenido un regalo del 
mismo va'or que los anteriores, pero lle-
van igual caja de mantecados y dos ciga-
rros puros. El gasto que ha originado 
esta expedición, ha sido pagado con un 
donativo de 25 pesetas, hecho por un se-
ñor que nos ruega ocultemos su nombre 
y supliendo del fondo del periódico la 
diferencia. 
Damos las gracias al generoso donan-
te que nos ha permitido poder obse-
quiar a esos antequeranos que quedaron 
sin el recuerdo de su patria chica. 
He aquí los soldados favorecidos: 
José Sánchez de la Cruz, Juan Reina 
Mora, Luis Martín Campos, Rafael Varo 
Sánchez, Miguel Moreno Palomo, Fer-
nando Castillo García, Juan López Ló-
pez y Miguel Ballesta Alarcón, todos 
pertenecientes a diversos Cuerpos de la 
Comandancia de Ceuta. 
Tenemos que dar públ icamente las 
gracias a ios señores Jefes y Oficíales 
que nos han dirigido expresivas frases 
con motivo de este asunto. 
M U E B L E S 
T o m á s M a r c h . - V a l e n c i a 
LOS TTIEJORES • • • • • • • 
• • • • • LOS MAS BARATOS 
R e p r e s e n t a n t e : ANTONIO NAVARRO BEROÜN 
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Los panaderos 
A pesar de las repelidas conferencias 
celebiadas entre patrono^ y obreros, y 
de unos y otros separadamente, ante 
nuestra primera autoridad local, sigue 
la huelga sin resolverse. 
Parece que la cuestión de aumento 
de jornal ha quedado relegada a segun-
do término, y que en lo que nó hay 
transigencia por una y otra parte es en 
las condiciones de trabajo y despedida 
de los esquirols. 
Los obreros piden sin ceder en un 
apice.que sean despedidos los esquirols 
y que se admitan a todos los huelguis-
tas; mientras que los patronos, se nie-
gan a admitir a todos en general, reser-
vándose el derecho de seleccionar, y no 
están dispuestos de ningún modo a 
despedir a esos obreros que en días de 
peligro salvaron su industria y evitaron 
que Antequera padeciera hambre. Ade-
más , exigen que se hagan diariamente 
nueve masas. 
Un abismo existe, pues, entre patro-
nos y obreros y no se v i s l ú m b r a l a 
solución que fuera de desear. 
: N 0 T I C I A S : 
LETRAS DE L U T O 
El martes, falleció el respetable señor 
don Antonio Pérez Reina, hermano del 
que fué ilustre canónigo y escritor, don 
José, y padre de nuestro amigo el indus-
trial don José Pérez de la Vega. 
A la viuda del finado y a la demás fa-
milia, testimoniamos nuestro pésame. 
A consecuencia de la epidemia gripal 
que existe en Madrid, ha fallecido en 
dicha villa, don Luis Moreno Maguel, 
secretario particular que fué hasta su 
muerte, del exministro Sr. marqués de 
Vadillo y hermano del conocido indus-
trial, don Enrique Moreno. 
Expresamos nuestro pesar a la familia. 
DE VIAJE 
Han marchado a Málaga, en a u t o m ó -
v i l , los jóvenes industriales, D. Agustín 
Blázquez Pareja y D. Pedro Cerezo Ber-
doy. 
Para Cádiz, el joven estudiante, don 
Manuel Cuadra Blázquez. 
A Ronda, el joven D . Enrique Herre-
ra Rosales. 
Regresaron de Málaga, D . Manuel 
Cabrera Castillo; el presidente del Cír-
culo Mercantil, D . José Muñoz Orte-
ga, y D. Antonio García Rosas pro-
pietario del establecimiento de quincalla 
*La Estrella». 
Ha venido de Loja, D. Sebastián He-
rrero Herrero, abogado de aquella po-
blación. 
M A L O S TRATOS 
Es una racha. Esta semana se han pre-
sentado las siguientes denuncias. 
Fernandina üu i l l én Navarro, del Por-
tichuelo, denunciada por su sobrina Do-
lores Torres, de 18 años, por que la 
maltrata de continuo. La tía se negó a 
los guardias. 
María Moreno Fernández, de la calle 
del Rastro, que ha maltratado a Antonia 
Luque Domínguez y a dos niños peque-
ños de ésta, el mayorcito de tres años, 
que ha sido asistido en el hospital, de 
una contusión en la oreja derecha. 
José Palacios Sarmiento, de las Pe-
ñuelas, que el día 15 le hizo unas cari-
cias a su cónyuge Remedios Medina, de-
jándole señalada una en el pómulo dere-
cho. 
Juan Carbonero Rosas, por que el día 
16, entró en la taberna de Carmen Ló-
pez, en calle Romero Robledo, maltra-
tando a la dueña y rompiéndo le la ropa 
y un cristal de la ventana. 
LOS DEPENDIENTES 
En atento besalamano, nos comunica 
el presidente de la Asociación de depen-
dientes de comercio y escritorio, que ha 
quedado constituida la nueva junta de 
la citada sociedad, componiéndola los 
señores siguientes: presidente D. Rafael 
Galán López; vice-presidente, D , Fran-
cisco Rojas Durán; secretario 1.°, don 
Francisco Reina León; ídem 2.°, D . Ma-
nuel Campos Molina; tesorero, D . San-
tiago Hidalgo Povedano; bibliotecario, 
D . José M.a Sanz Alarcón; vocales, don 
Victoriano Cervera Avila, D. Francisco 
Sánchez Gallardo, D. Salvador Miranda 
González, D. José Golfín Sevilla, don 
Enrique Aguilar Muñoz y D. Antonio 
Gut iérrez García. 
ID AL PRECIO FIJO 
CASA LEÓN 
M U L T A S 
Ha sido multado por la Alcaldía, el 
panadero de calle Duranes, D. Francisco 
Agudo, por vender panes faltos de peso. 
N A T A L I C I O 
Ha dado a luz una niña, la señora de 
D . Francisco Casaus Almagro. Enhora-
buena. 
B O D A 
Ayer mañana, en el domicilio de la 
novia, se celebró la boda de la señorita 
Rita Herrero Sánchez y D . Aurelio Ló-
pez Sánchez. De padrinos de los contra-
yentes, actuaron el hermano del novio, 
D.Justo López y señora, testificando el 
contrato, matrimonial, los Sres. D. José 
García Berdoy, D. Francisco Jr. Miran-
da y D . Sebastián Herrero y Herrero. 
Dió la bendición nupcial, el sacerdote 
D. Antonio Pérez, y representó al juez 
en el acto, el secretario del juzgado mu-
nicipal, D . Antonio Baudel. 
Los novios marcharon a Granada, 
donde pasarán la luna de miel, que de-
seamos sea eterna. 
No se devuelven los originales, ni aceren 
de ellos se sostiene correspondencia. 
Interviú barata 
Con, si, sobre, t ras la v iv ienda 
y su higiene - E l cine, o 
falta de abonos - ¿ Y 
los panaderos? 
—¡Bebe, hombre, bebe, caliéntate 
no quiero que publiques que sientes 
frío, teniendo yo en mi casa café, una 
«illa, y mi mano pronta para los amigos 
de buena fe —(tras de esto dióme la 
diestra D. Paco, a la par que a viva 
fuerza me empujaba, sen tándome ante 
un veladorcito de pino, en el que había 
un vaso de café, que quieras n i que no 
tuve que apurar hasta el último sorbo). 
Dios se lo pague; ¡qué bueno estaba! 
— D. Paco, tengo entendido que 
siempre lo prometido es deuda, y que 
usted me.... 
—Sí, hombre, sí; te prometí darte una 
orientación tal cual yo la creo.... ¿eh?, 
respecto a la vivienda antequerana, y no 
defraudaré tu propósi to; (D. Paco, ce-
rrando la puerta del pequeño despacho, 
y sen tándose junto a mí, con acento 
paternal comenzó así 
—Sin duda alguna tú no conoces los 
barrios de S.Juan y Santiago, (asentí 
negativamente), ¡ay!, sí tú hubieras visto 
años atrás esos barrios tan populosos y 
que hoy puédense contar sus pocas 
casuchas y sus múltiples solares que son 
más bien hediondos muladares, vergon-
zosos vertederos de inmundicias, cioa-
cas de materias fecales ¿y por qué no 
se edifica? porque los ineptos no quie-
ren, porque a los egoístas no les con-
viene, porque los que a todo trance 
guardan a Dios en sus bolsillos les i m -
porta un bledo las cosas de su pueblo, 
y porque/zb pweWo ha dado tanto en 
agacharse y agacharse que ha perdido la 
moral Así se comprende que por un 
zaquizamí de habitación de tres varas 
cuadradas, con derecho a quedar, a po-
co de vivir en ella, reumático, se paguen 
cuatro y seis pesetas, y por un casuchón 
muy grande en el centro de la pobla-
ción, veinticinco y treinta pesetas.... ¡y 
c ó m o están estos caserones»!.... con los 
patios sin retretes, enfangados y con 
lagunas permanentes; paredes y techum-
bres resquebrajadas y con vistas a la 
tragedia; insalubres y 'ant ihigiénicas , en 
donde el aire ni el sol penetra y en don-
de, puede decirse con razón sobrada, 
que se vive de milagro. ¿ Q u e cómo po-
dría evitarse todo lo que te he dicho? A 
propietario que no edificase por temor 
a costo de materiales y jornales, el 
ayuntamiento podría conminarle a que 
en un plazo breve edifique, o solar i n -
cautado, y al pobre propietario que ale-
gara la carencia de recursos para edifi-
car o reedificar, hacerle un anticipo rein-
tegrable, pagadero en un plazo pruden-
te, y de no hacerlo así o dejar incum-
plido el contrato, igualmente la incauta-
ción; con ello el ayuntamiento no per-
dería nada y el estimulo seria de sanos 
y rápidos resultados, y, a buen seguro, 
que no habría tantos sin conciencia.... 
Esto, a mi parecer, es lo mismo que la 
incautación de tahonas, de huevos... y 
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de otros arliculos.que los ayuntamientos 
ponen al beneficio del pueblo ante el 
abuso, la carestía o el acaparamiento. 
¿Po rqué la vivienda no ha de ser lo 
mismo? 
— Debía de ser así, como V. dice, pe-
ro verá V. como todo eso y masque se 
pensara cae en el vacío 
— ¡Bueno!, eso de sobra lo sé, y por-
que lo sé no lo he dicho más que a tí. 
—Es que yo se lo diré al público por 
medio de EL SOL DÜ ANTEQUERA, y 
— Eso allá tú. 
— Y de los panaderos, sus similares y 
la huelga que sostienen, ¿qué me dice? 
— Qué puedo yo decirte de nuevo, 
que ya no sepamos. Mira, huelga que 
no tenga de su parte a la opinión, huel-
ga perdida: luego, las peticiones exage-
radas y el manifiesto, de una redacción 
que suena a caña hueca, o cosa pareci-
da, o... ¿cómo se comprende que aumen-
tando en ¡dos! pesetas más la mano de 
obra, pueda venderse al mismo precio 
que antes? 
—Verdaderamente no se concibe, a 
no ser que el moyuelo y las cabezuelas 
siguieran amargándonos e\ paladar. 
—Bien, por hoy—me dice, levántan-
dose D. Paco—hemos terminado, 
—¿Va V. quizás al cine? 
— No, el cine me aburre y lo encuen-
tro demasiado infantil: luego, que detes-
to vet un cuadro sobre otro cuadio a mi 
alrededor, porque se ve cada cuadro 
cuando la pantalla enfoca en el lienzo, 
que 
—¿No se decía que una compañía de 
zarzuela en nuestro coliseo.... 
—Si, que debutaría; más como abier-
to el abono se vió que no se la podía 
contratar, pues.a falta de compañía bue-
no es el cine. 
Ordené mis cuartillas, estreché efusi-
vamente la mano que me tendió don 
Paco, y con un «hasta la vista» salí del 
despacho confidencialmente cantando: 





Hacen falta en España treinta mil es-
cuelas. 
Las dos terceras partes de los niños 
españoles no concurren a las escuelas; 
unos por carecer de ellas y otros por 
abandono de sus padres. 
Quince mil escuelas españolas están 
instaladas en zahúrdas . 
El cincuenta por ciento de nuestros 
reclutas, son declarados inútiles para el 
servicio, por rápida degeneración fisio-
lógica de la raza, que muere de anemia. 
La mitad justamente de los españoles , 
no saben leer ni escribir. 
El noventa por ciento de los maestros 
españoles cobran menos del jornal de 
un bracero cualquiera. 
El noventa por ciento de las escuelas 
nacionales, sólo dispone de 166 pesetas 
al año para material y limpieza, 
¡Excelente camino para ser otra Rusia! 
Fernando Ríos Guerrero INFANTE D. FERNANDO, 83 (Café) 
CASCO y NAVARRO @m 
Este establecimiento anuncia haber recibido un extenso sur-
tido en franelas, p a ñ e t e s cheviots, paraguas, chales, toquillas, 
camisetas, pantalones, toreras y zayas de punto. 
G R A N D E S N O V E D A D E S E N C U E L L O S , C A R I T A S Y E S T O L A S D E P I E L 
MAGNÍFICO S U R I IDO E N T R A J E S PARA C A B A L L E R O , 
D t S D E 18 A 100 P E S E T A S C O R T E , 
I N F A N T E D O N F E R N A N D O , 5 3 
Correos y Telégrafos 
CARTAS Y TELEGRAMAS 
detenidos en dichas dependencias por igno-
rarse el paiadero de ios desliualarios 
CARTAS 
Antonio A'arcón,plazuela del Espiiitu 
Santo, 2. 
Angela Rubio Hernández. San Anto-
nio, 5. 
Concha Fernández, calle Palomos. 
Antonio Espejo Navas, calle de Má-
laga. 
Manuel Torres Soto, 
EN TIERRAS DE EL-MOGREB 
R ñ P I D fl 
Lenta y pertinaz cae el a g u í sobre los 
campos mogrebinos. La tierra arcillosa 
embarra todo el campamento. El suelo, 
fangoso y resbaladizo está imposible 
para el tránsito. 
Bajo las blancas lonas de las tiendas 
de campaña se aglomeran los soldados. 
Otros, en los bancos de las cantinas 
beben y charlan. 
El día es gris y melancólico. El agua, 
en días sucesivos de torrencial lluvia 
parece haber enguarchinado la tierra, 
Y hay una tristeza infinita que invade 
el alma. El panorama, es causa de esta 
melancolía. Los montes que circundan 
el R'gaia están encapotados y sombríos , 
Y la lluvia no cesa. 
Es entrado el astro vespertino. Lenta-
mente vá anocheciendo. Sobre la cum-
bre, donde se asienta el campamento, 
mil hombres, en el aislamiento de la 
tierra extraña, añoran el hogar lejano, Y 
hay una honda tristeza infinita. El cro-
nista se siente contagiado de ella, y pe-
resozo abandona la pluma, Y por ello 
esta instantánea es gris como la tarde y 
triste como el alma del soldado en el 
presente momento. 
Llueve. La noche es entrada. Las 
sombras envuelven el campamento de 
R'gaia. Es Noche-buena, 
Allá lejano suenan tiros 
R'gaia-Diciembre 1919. 
MIGUEL LUQUE 
Sub-Oficial de Infantería 
Lfl CRUZ F?OJfl 
El señor presi lente de la Comisión 
del partido de Antequera, nos ruega la 
publicación de la siguiente circular: 
A L PUEBLO ESPAÑOL 
El excelentísimo señor director gene-
ral de la Liga de las sociedades de la 
Cruz Roja Universal y la Asamblea Su-
prema de la Cruz Roja Española y en su 
nombre esta Comisión local, suplican al 
público se entere de lo que sigue: 
La comisión de insignes médicos de 
Francia, Italia, Inglaterra y Estados U n i -
dos de América y Japón, que en nom-
bre de la Liga de las Naciones de la 
Cruz Roja, han visitado Rusia-Polonia 
y otras comarcas del Este de Europa 
para realizar una investigación acerca 
del tifus y demás enfermedades ep idé -
micas que se desarrollan en aquellos 
países, reconocen como principal causa 
el hambre y la miseria que reina en d i -
chos países y para que el público tenga 
algún dato de ello, expondré alguno, de 
los muchos que nos comunica la expre-
sada comisión. 
En Dubno, plaza fuerte de Rusia, po-
blación de 20,000 habitantes, el estado 
sanitario se agrava a causa de la des-
trucción de numerosas casas y de la lle-
gada de los refugiados, que se hacinan 
en las que quedan, lo que constituye un 
serio obstáculo en la lucha contra el 
lifus. 
En una casucha compuesta sólo de 
dos habitaciones, viven cuarenta perso-
nas y se hallan infestadas de chiches y 
piojos. 
En Brody.cuya población era de vein-
te mil habitantes, ahora sólo tiene ocho 
mil; es decir, el 12 por 100 han muerto 
del tifus, e igual sucede en muchas po-
blaciones y aldeas rusas. 
La comisión, en su visita a Cracovia, 
conversó con los prisioneros ukranios y 
bolcheviques los que manifestaron que 
el tifus hace estragos en sus ejércitos, 
observando que los oficiales y soldados 
bolcheviques estaban descalzos y sin 
uniforme; la citada comisión médica re-
corrió pueblos, donde sus habitantes se 
nutren de hierba, y en su visita a L u -
blin, Dorohusk y otras poblaciones, 
vieron regiones devastadas, en otras, 
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falta de material sanitario, comida insu-
ficiente hospital de 200 camas, que sólo 
disponen de 60 sábanas , no disponien-
do de jabón, para la limpieza de los en-
fermos, muchos de e los, con abundan-
tes piojos. 
La Cruz Roja de Polonia, socorre en 
lo que puede a >us soldado» que luchan 
en gran parte de su frontera, sin olvidar 
su protección a los muchos mtfcs de re-
fugiados, aumentando estos, con su mi-
seria y la abundancia de piojos, la terri-
ble enfeimeda 1 del tifus que diezma las 
poblaciones del Este de Europa, y en 
carta que hoy recibo de la Asamblea 
Suprema de la Cruz Roja Española, me 
dicen, que esta terrible enfermedad co-
mienza a hacer estragos en el Sur de Eu-
ropa, y que la Liga de las Sociedades de 
la Cruz Roja, con sus insignes médicos, 
camilleros y demás personal, están dis-
puestos si es posible, a evitar que esta 
peste invada toda Europa, para lo cual 
necesitan el apoyo de toda la prensa, la 
caridad de todas las sociedades indus-
tr iales-agrícolas y trabajadores, sin o l -
vidar el apoyo que las autoridades tie-
nen el deber de prestar a esta obra que 
beneficia a la humanidad. 
Si alguna persona desea ayudar a 
nuestra obra, pueden remitir a la Asam-
blea Suprema de la Cruz Roja Españo-
la, Atocha 65, Madrid, jabón, ropas de 
cama y de vestir, Medicamentos y apa-
ratos desinfectante?. 
Señor director, para que se dé una 
idea de la si tuación del Este de Europa, 
le diré que hay regiones que sólo tienen 
un médico para cada 10,000 habitantes. 
No dudamos trabajará usted lo que 
pueda y le anticipa las gracias 
El Presidente, 
R o m á n de las Heras. 
LA E S T R E L L A 
LECHE CONDEN5ADA «La Lechera» a 1.65 ptas. lata 
A . G A R C Í A R O S A S , Estepa, 20 y Lucena, t A n t e q u e r a 
PIANOS P i a z z a Málaga 
L A MARCA POR E X C E L E N C I A . 
F=>l A L N O A S y A U T O P I A M O S . 
M U S I C A , I N S T R U M E N T O S y A C C E S O R I O S 
Representante exclusivo en Anteqncra, 
E N R I Q U E LÓPEZ MÍNGHEZ. L a g u n a , 1 2 ( e s t a n c o ) 
Se reciben encargos de compra y venta de pianos usados 
i r s r s . r s í S . f S . f S L í s r s . r s j s . r s J s . r ^ j j 
Regalos de 
"EL SOL DE 
flHTED»" 
en los nieges de 




de tres figuras 
con reloj y luz 
eléctrica. 
2.° regalo 
Un reloj de 
caballero, 
de bolsillo 







Un juego de 
mapas lecor-
tados y un 
Juego 
del Asalto. 
Cada lote de cupones de 
un mismo mes y nume-
ración correlativa, es 
canjeable por una pape-
leta con 
D I E Z S U E R T E S 
S Ü S J S J S J S J S f S J S J S I S J S J S J I 
PIANO B 0 I S S E L 0 T 
De ésta gran marca, 
se vende uno magnífico, 
muy económico; razón San 
Agustín, 6. 
A V I S O 
Hace tiempo llegó a esta población un relojero-
mecánico francés, procedente de las mejores fábri-
cas de Suiza V París, el cual compone toda clase 
de relojes por difícil que sea su compostura; gran 
especialidad en los relojes de repetición de bolsillo, 
en máquinas de coser, de hacer media y de escri-
bir de todas marcas. 
También compone motores a gas, eléctricos, au-
tomóviles, motocicletas, bicicletas y toda clase de 
aparatos mecánicos, a la perfección. 
Los señores que necesiten de mis servicios, ten-
drán la bondad de dirijirse al taller que tengo esta-
blecido en la Plaza de San Bartolomé, núm. 2. 
Ferdinand Bergéz 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana 
Los que nacen 
Victoria Sánchez Gallardo; Socorro 
Castillo Gálvez; Antonio Díaz de la 
Fuente; Rosario Olmedo Ruiz; José M o -
lina Ríos; Manuela Domínguez Muñoz ; 
Teresa Casaus Alvarez; José Madrigal 
Espinosa; Dolores Ruiz García; María 
de los Angeles C o r d ó n Cabello; Justo 
Arcadio de Benito Sánchez; Ana Fer-
nández Qrellana; Antonio Arjona Ter-
nero; Visitación Ottíz Prieto; Dolores 
Casado Pedraza; Francisco Mérida M é -
rida; Francisco Lozano Sarria; Isabel 
Fuentes Mérida; Joaquín Barroso Pérez; 
Ana López Navarro; Juan Ce iván Cer-
ván; Antonio Pérez López; Dolores V i -
Ilalón Melero; María Luisa Banderas 
Trascastro; Vicenta Navarro Romero; 
Andrés Fernández Fernández; Juan Ta-
pia Ariza. 
Varones, 12.—Hembras, 15. 
Los que mueren 
Socorro Corado Delgado, 2 a ñ o s . 
Rosario Carrégalo Martín, 35 a ñ o s . 
María Moreno González , 82 años . Teo-
dora Pineda Salazar, 42 años . Rosaiio 
Muñoz Reyes, 8 meses. Rosario Garc ía 
Ruiz, b a ñ o s . Rosario Ruiz Botello, dos 
años . Antonio Pérez Reina 75 años . Ana 
Ramirez Melero, 25 años . María Josefa 
Mansilla Cervera. Dolores Soiís J imé-
nez. Rosario Ruiz Guerrero, 3 d ías . 
Carmen Gutiérrez Lebrón 7 meses. Ro-
sario Flores Hidalgo, 3 años . 
Varones, 1. —Hembras, 13. 
Total de nacimientos . . . . 27 
Total de defunciones . . . . 14 
Diferencia en favor de la vitalidad 13 
Los que se casan 
Francisco Muñoz Galán con Trinidad 
Fernández Moreno. Antonio Sánchez 
Jiménez con Purificación Fernández 
García. Juan Arrabal Rodríguez con 
Ana Guardia Navarro. Miguel Ruiz A n -
túnez con Teresa Domínguez Arrabal. 
Rancia Sevillana Oe Mensajería 
SERVICIO R Á P I D O D E 
TRANSPORTES Y ENCARGOS D E 
Sevilla a Antequera y viceversa 
Unico representante en este pueblo: 
Rafael Tapia Olivera - Toril, U 
Bollos de papel higiénico 
De venta en «El Siglo XX» 
— Página 8/ £L SOL D£ A N T E Q U E R A 
HUEVOS L I B R O S 
C o l e c c i ó n Universal 
Ultimas obras recibidas en "EL SIGLO 
X X " . A 0.30, 0. 60, 0.90 y 1.20 pesetas. 
*Poesífl.s» —Garcilaso de la V<'ga. 
<La Germania y Diá logo de los orado-
res*— Por C. Cornelio Táci to . 
< E l barbero de Sevilla- — Por A. Ca-
rón de Beaumrrchais. 
*El Rey de las montañas* — Pox Edmond 
About. 
«¿o sala número s m » — Por Antón Che-
jov. 
«Mis recuerdos*—Por Massimo ü ' Aze-
FABRICA DE ABONOS MIHERALES^  
IMPORTACIÓN DIRECTA DE PRIMERAS MATERIAS PARA ARONOS 
Laboratorio quimico para el a n á l i s i s de t ierras y abonos. 
Sulfato de amoniaco. ¡I Nitrato de sosa. || Escorias Thomas. 
Sulfato y cloruro de potasa || Sulfato de hierro y de cobre. 
Kaini fa . )| Adufre. \] Super/asjalo de C a l 
Abonos completos para cada tierra y cultivo, con especialidad para 
Remolachas, Cereales, Habas, Olivos. Hortalizas y MÍ»'?. 
JOSÉ) OAKCÍ A BERDOY.-Anteojera 
Representantes en los principales pantos de A n d a l u c í a . 
U/nw c^vxtlwm ynovi ^ I G X urna ta^m^oin.a n etorta-mlxct 
t i /C(mou^ ma de ^ i u i á a , £/)tc akcrvto it (rfitic^ic 
SÍEMEHS SCHÜCHERT - INDUSTRIA ELÉCTRICA, S. A. 
CAPITAL DESEMBOLSADO: 4.500,000 PESETAS. 
OFICINñS TÉCNICAS: Barcelona, Bilbao, Gijón, Madrid, Sevilla, Valencia. 
REPRESETÍTflCIONES TÉCNICAS: Cartagena, Valladolid, Zaragoza. 
Francisco Ruíz Ortega. A lameda , 1 0 . A N T E Q U E R A 
A - u t o m ó v i l e s E L A B O R A C I Ó N D E 
Mantecados, Roscos 
y ALFajopes 
Jarabes para refrescos 
Manuel Ifergara Nieblas 
C A F É - R E S T O R Á N 
Nuevo mapa de Europa.-EI S i g l o X X 
